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El concepto de traducción tiene una amplitud sin contornos específicos, y en ese sentido, es un 

concepto de conceptos, una “episteme”, es decir, un concepto que se halla en condiciones de 

representar “el ser bruto del orden”. Desde este punto de vista, podemos revisar todas las 

ocasiones en las que la traducción aparece como obstáculo o problema. En primer lugar, la 

traducción se ofrece como dilema cuando debe decidir su eficacia como intermediaria entre el 

texto y la imagen. Deberemos entonces  rastrear (perseguir vestigios, recoger vislumbres 

relegadas), todas las veces en que este dilema es explícitamente reconocido en diversos autores: 

Michel Foucault, Las palabras y las cosas: “La relación del lenguaje con la pintura es una relación 

infinita. No porque la palabra sea imperfecta, y frente a lo visible, tenga un déficit que se empeñe 

en vano por recuperar. Son irreductibles uno a otra; por bien que se diga lo que se ha visto, lo 

visto no reside jamás en lo que se dice…” Bajo esta percepción radical de la relación texto-imagen  

consideraremos, en lo posible bajo nuevos ángulos de lectura, escritos clásicos sobre el tema: 

Unidad 1  

El pensamiento clásico ante la imagen (tres clases).  

- Michel Foucault, Las palabras y las cosas 

- Antonin Artaud, Van Gogh, el suicidado por la sociedad 

- Martín Heidegger,  Los caminos del bosque (El origen de la obra de arte; La época dela 

imagen del mundo) 

- A. Berman, L'Âge de la traduction. "La tâche du traducteur" de Walter Benjamin, 

un commentaire. 
- Lessing, Laocoonte 

- Ernest Robert Curtius, Literatura europea y Edad media latina 



 

Unidad 2  

El pensamiento “reciente” ante l imagen (tres clases) 

La reiteración del desafío de la imago ante la interrogación de la lengua corriente, es una 

fisura que obliga a ablandar el concepto de traducción, para hacerlo un signo de “tránsito” 

entre imágenes y texto, tema que será tratado desde dos perspectivas diferentes: la imagen 

cinematográfica, apelando al texto monumental clásico, y la reflexión literaria sobre “cuerpo, 

imagen y ser”. 

- Alexanderr Kluge, film El Capital 

- Deleuze, G., La imagen-tiempo y la imagen movimiento. 

- J. Derrida, La verdad en pintura 

- J. Derrida, Pensar en no ver 

- Didi-Huberman, G., Lo que vemos, lo que nos mira 

- J. Rancière, L´spectateur émancipé 

 

Unidad 3  

El quiasmo como fenomenología de la traducción (2 clases) 

La forma abismal del razonar precisa siempre la apoyatura de analogías que forjan, al cabo de una 

dialéctica de entrecruzamientos, una malla inestable de relaciones, sostenidas por las relaciones 

complementarias e invertidas entre las formas de la percepción y lo que específicamente 

llamamos mundo.  

-M. Merleau-Ponty, Lo visible y lo invisible 

- Antonio Gramsci, Traducibilidad de los idiomas científicos 

- M. Merleau-Ponty, Fenomenología de la percepción 

- Janik y Toulmin, La Viena de Wittgenstein 

- H. R. Jauss, Experiencia estética y hermenéutica literaria 

Unidad 4 (tres clases) 

El mito es una forma de pensamiento traductoral que opera por superposición de capas de 

tiempo, restos de lenguaje y artes combinatorias tomadas de fuentes dispares, ligadas a prácticas 

milenarias de objetos con significación simbólica y procedimientos de índole  práctica y a la vez 

sagrada 



- C. Levi-Strauss, El pensamiento salvaje 

- Pierre Francastel, Pintura y sociedad 

- Roger Bastide, Lo sagrado salvaje  

- M. Merleau Ponty, La duda de Cézanne 

- M. Foucaul, Manet 

- G. Bataille, Historia del ojo 

- W. Wenders, Los píxeles de Cézanne 

Unidad  5 (tres clases) 

La cultura argentina como un problema de traducibilidad, de Sarmiento a  

R. Piglia, Tres vanguardias 

(Obras de O. Lamborghini, Liliana Maresca, N. Perlongher) 

El curso supone la lectura de obras y textos, y su puesta permanente en cuestión. No se trata de 

aprender esos textos sino de incorporarlos y desincorporarlos al mismo tiempo, a la manera de 

una traducibilidad infinita.  

 

 


